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El rigor crítico, efectivamente,se concilia aquí con un discreto, pero real,
vuelo hermenéutico,filosófico que, si no nos equivocamos,alcanzasu culmina-
ción en los textos titulados «La Gnosis y el tiempo» (págs.267-325), «Fenomeno-
logia de la Gnosis» (págs.235-267) y «El problema del Gnosticismo (págs. 191-
235). Particularmente interesantees tambiénel breve resumenque encabeza
(págs. 14-29) estaselección,en el que «lo esencia]»(dandoa la palabra su sen-
tido fenomenológico:pág. 14> de la «actitud» gnósticase nos describecon pre-
cisión y vigor; siendo igualmente de destacar las reflexiones acerca de la
«Posiciónespiritual y significación de Plotino» (págs. 93-123) y «Tiempo, Histo-
ria y Mito en el Cristianismo de los primeros siglos» (págs.35-59). Pero en cual-
quier supuesto,y como insiste el propio doctor Puech (pág. 10), nadie debe
creer que estaspáginasproporcionanni un tratadode conocimientosarcanos,
ni el tradicional recetario para la perfecta salvación; sino el intento honrado
de <‘preguntar» («En busca de la Gnosis» sería la traducción verdaderadel
significativo título, y no exactamentela propuestapor el traductor) cuál es el
valor de estamanifestaciónconcretadel sentido de lo sagrado.Esperemostan
sólo que la encorniablepuestaal alcancede los hispanoparlantesse continúe,
tan prontamentecomo ahora, con la aparición del segundotomo de la obra;
así comoque tanto ésacomouna posterioredición de estemismo primer tomo
eviten las erratas, relativamentenumerosas,que acompañandesagradablemente
la lecturaactual.

1. PÉi~Ez DE TUDELA VELAsco

SANGUINETI, Juan José: Lógica. Ediciones Universidad de Navarra, 5. A- Pam-
plona, 1982.

Esta obra del profesorSanguineties un cursode Lógica de clara orientación
tomista. Conviene destacar,entre otros rasgos fundamentalesde su obra, la
noción del objeto de la Lógica que nos introduce en la página19: «.. el objeto
de la Lógica son los actos del pensamientoen cuantoéstese ordena a conocer
la realidad». Esta noción vincula fuertementela Lógica a la Psicología, la cual
aquéllapresupone,segúnel profesorSanguineti,tendenciaque la Lógica moder-
na ciertamenteno sigue.

La Lógica modernaevita cuidadosamentede hablarpara nadade «actosdel
pensamiento»y se preocupamás que de otra cosa de la construcciónde len-
guajesformales.

En estaobra se tocan los temasclásicosde Lógica de los conceptos,propo-
siciones y raciocinio, para pasar en la última parte a debatirsealgunascues-
tiones acercade la filosofía de la Ciencia. Y es en esta última parte del libro
dondequisiera centraralgunospuntos:

En primer lugar, Sanguineti observaacertadamenteque la Ciencia es una
noción analógica.El término «Ciencia»no puedereducirsesin más a lo físico-
matemático,de ahí lo inadecuadode imponer a otras Cienciasel métodopropio
de aquéllas.

Respectode la relaciónentre la filosofía y las Cienciasparticulares, Sangui-
neti estableceaspectosdiferenciadosy puntos de encuentro.Lo propio de la
filosofía sería la búsquedade «las esencias»y de los fundamentosde los prin-
cipios en los que se apoyanlasCienciasparticulares;mientrasque éstasse pre-
ocupanmás de cómo se producen e interrelacionanlos fenómenos,aunqueno
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renunciena sacarconclusionesde tipo filosófico. El profesorSanguinetiman-
tiene la posturade que las Cienciasparticularesy la filosofía si bien difieren
en objetivos y métodosno son mutuamenteexcluyentes;se requieren y se
ayudan.

Sanguinetiviene a discutir por encimala posición que los tomistas adoptan
frente a las Ciencias y establecedos grupos claramentediferenciados,en los
que no se incluye propiamenteél. El primer grupo, en el que se encontrarían
pensadorestomistas, como Gredt, Remer, Gardeil y otros, sostienenque las
cienciaspositivas poseenla noción aristotélica de «certa cognitio per causas»;
el otro grupo, que cuentaen sus filas con Marítain, Simard, De Konninck, etc.,
sostienenel punto de vista contrario, negandoque las ciencias positivas estu-
dien verdaderascausas.Sanguinetiadopta una postura intermedia; para él las
Ciencias particularesse apoyanen la filosofía, ya que sus últimos principios
no pueden ser explicados,sino por métodos filosóficos. No existe, pues, una
separaciónradical entre la filosofía y las Cienciasparticulares; éstasson rela-
tivamenteautónomas,y aunqueel conceptode «experiencia»varíe de la filoso-
fía a las cienciaspositivasy la verificación sensibleno supongaun criterio de
verdad para aquélla, no obstante,la filosofía bien puede aprovechar—como
destacael profesor Sanguineti—el acopio de datos que las ciencias particu-
laresponena su disposición.

En conjunto, la obra de Sanguineti es más bien una lectura de apoyo, sin
formalismo alguno, destinadaa un curso introductorio de Lógica clásica y filo-
sofíade la Ciencia; obraque requierede extensasexplicacionesal margenpara
cadauno de sus apartados.

Alfredo BuRaInzÁ MuÑiz

MAimONES, J. M., y URsUA, N: Filosotía de las cienciashumanasy sociales.Mate-
riales para una fundamentacióncientífica. Ed. Fontarama,Barcelona,1982,
260 págs.

La búsquedade una fundamentacióncientífica de las llamadas ciencias
humanases un problemaclásico en el pensamientoa partir delúltimo tercio del
siglo xix, que hunde sus raícesen la reflexión sobreel método de las ciencias.

Frente a la exactitud de los cálculos y el «sometimientoa leyes», aunque
seanestadísticas,de los procesosdel llamado mundo físico, el mundo humano
pareceexigir otro tipo de metadologíaqueseaaplicable a la complejidadde los
procesos,tanto individuales como colectivos.

Es en la búsquedade estametodologíadonde a nivel, teórico, hay una plu-
ralidad de direcciones,en constantepolémica, que se enraízan tanto en las
diversas corrientes del pensamientofilosófico como en la historia de la ciencia.

El introducirseen estebastoy complejo mundo presentalas dificultades in-
herentesa la amplitud de la polémicay a la cantidadde bibliografíaproducida.
De aquíque la aparición de estaselección ordenadade textosfacilite extraordi-
nariamentela labor. Y esto no sólo porquese trate de una selecciónacertada
(aún con todas las limitaciones propias de una selección), sino porque está
acompañadade unasintroducciones,a cadauna de sus partes,quedan el marco
dentro del cual se inscribecadauno de los autoresa los que se hace referencia,
dando pie con ello a que se puedaoptar por una determinadapostura no en


